
Oración ante la Corona de Adviento 

TERCER DOMINGO  

En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto 
clamó una voz. Se anuncia la buena noticia: ¡El 
Señor va a llegar!  
 
Preparad sus caminos, porque ya se acerca.  
Adornad vuestra alma como una novia se engala-
na el día de su boda. Ya llega el mensajero.  
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia 
la luz.  
 
Cuando encendemos estas tres velas, cada uno de 
nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles, 
llama para que calientes.  
 
¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz. 
caliéntanos en tu amor!  AMÉN 

Avisos 
✓  El día 24 de diciembre las misas serán: 9.30 de la mañana (aún de advien-
to) y la misa de Gallo (Nochebuena) será a las 19.00. No hay misa de media-
noche.  
✓  El 25, Navidad, las misas serán como de domingo: 11.00-12.00-13.00 y 
19.00 horas. 
✓  Durante estos domingos previos a navidad, tenemos una campaña de sus-
cripciones para ayuda de Cáritas parroquial. Con vuestra ayuda, hay muchas 
familias y niños beneficiados. Es una aportación mensual.  Tus aportaciones 
tienen desgravación de hacienda. 

ORACIÓN 
El testimonio de Juan el Bautista nos recuerda que hemos de buscar a Cris-
to, en quien se encuentra nuestra salvación. Oremos diciendo: 

   -Señor, abre nuestro oído para que podamos conocer la buena noticia de  
     la salvación. 

   -Señor, limpia nuestros ojos para que sepamos ver las obras de la gracia. 

   -Señor, desata nuestras manos para poder ayudar y abrazar al que está   
     solo y desamparado. 

   -Señor, libera nuestra lengua para que proclamemos tu misericordia. 

   -Señor, danos agilidad para responder con prontitud a tu llamada. 

   -Señor, ilumina nuestra mente para que comprendamos que solo tú 

     puedes saciar nuestro deseo. AMÉN. 

Domingo III Adviento o Gaudete  (Mateo 11, 2-11) 
El mensaje de Jesús a los discípulos de Juan abre un horizonte donde la 
espera se llena de vida. Ellos buscaban certeza, una señal que aclarara 
sus dudas, y Jesús responde mostrando lo que sucede allí donde Él ac-
túa: la vida se levanta, la esperanza brota, las heridas comienzan a cica-
trizar. En esta respuesta se revela un modo nuevo de esperar. Esperar 
desde la confianza, esperar desde la serenidad, esperar desde un cora-
zón que sabe que el Señor obra incluso cuando todo parece lento. Gau-
dete invita a vivir esta espera como una 
fuente de alegría interior, porque cada 
gesto de Jesús transforma la realidad 
desde dentro. 
Esperar con hondura implica abrir espa-
cio a lo que Dios va despertando en 
nuestra historia. Un corazón que espera 
descubre que el Evangelio ilumina cada 
día con una luz suave, capaz de sostener 
incluso en los momentos frágiles. La 
espera cristiana nunca es pasiva: es una 
espera que acaricia, que abraza, que prepara, que se dispone a ver cómo 
el Señor sorprende con caminos que renuevan. Cuando esperamos así, 
la vida se convierte en un lugar donde la alegría encuentra casa, porque 
el corazón se siente acompañado en cada paso. 

Desde la fe: esperar con el corazón abierto a la acción de Jesús, que for-
talece, consuela y guía con ternura. 

Desde la esperanza: esperar con alegría interior, reconociendo los sig-
nos del Señor que ya florecen en nuestra vida. 

Desde la caridad: acompañar a quienes viven esperas difíciles, ofrecien-
do cercanía, escucha y palabras que encienden luz. 
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PRIMERA LECTURA  
. 

Dios viene en persona y os salvará 

Lectura del libro de Isaías 35, 1-6a. 10  

 

    El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y florecerá, ger-
minará y florecerá como flor de narciso, festejará con gozo y cantos de júbi-
lo. 
Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. 
Contemplarán la gloria del Señor, la majestad de nuestro Dios. 
Fortaleced las manos débiles, afianzad las rodillas vacilantes; decid a los in-
quietos: «Sed fuertes, no temáis. ¡He aquí vuestro Dios! Llega el desquite, la 
retribución de Dios. Viene en persona y os salvará». 
Entonces se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos de los sordos se 
abrirán; entonces saltará el cojo como un ciervo. 
Retornan los rescatados del Señor. Llegarán a Sion con cantos de júbilo: 
alegría sin límite en sus rostros.  
Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la pena y la aflicción. 
  

Palabra de Dios. 
 
 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10   
 

R. Ven, Señor, a salvarnos. 
 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,  
hace justicia a los oprimidos,  
da pan a los hambrientos.  
El Señor liberta a los cautivos. R. 
 

El Señor abre los ojos al ciego,  
el Señor endereza a los que ya se doblan,  
el Señor ama a los justos,  
el Señor guarda a los peregrinos. R. 

Sustenta al huérfano y a la viuda  
y trastorna el camino de los malvados.  
El Señor reina eternamente,  
tu Dios, Sion, de edad en edad. R. 

SEGUNDA LECTURA  
 

Fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor está cerca. 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 7-10  
 

     Hermanos, esperad con paciencia hasta la venida del Señor. 
Mirad: el labrador aguarda el fruto precioso de la tierra, esperando con pa-
ciencia hasta que recibe la lluvia temprana y la tardía. 
Esperad con paciencia también vosotros, y fortaleced vuestros corazones, 
porque la venida del Señor está cerca. 
Hermanos, no os quejéis los unos de los otros, para que no seáis condenados; 
mirad: el juez está ya a las puertas. 
Hermanos, tomad como modelo de resistencia y de paciencia a los profetas, 
que hablaron en nombre del Señor. 
        Palabra de Dios. 
 

ALELUYA Lc 4, 18   
 

El Espíritu del Señor está sobre mí; 

me ha enviado a evangelizar a los pobres. 

 

EVANGELIO  

 

¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? 

Lectura del Santo Evangelio según san Mateo 11, 2-11  

 
    En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, 
mandó a sus discípulos a preguntarle: 
«¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?». 
Jesús les respondió: 
«Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los cojos 
andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, 
y los pobres son evangelizados. ¡Y bienaventurado el que no se escandalice de 
mí! ». 
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: 
«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? 
¿O qué salisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Mirad, los que visten con 
lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? 
Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: 
"Yo envío mi mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti". 
En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el 
Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que 
él». 
                Palabra del Señor 


